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Vais a aprender, muchachos españoles que se- 
sus estas narraciones mías, llenas del máximo 
ervor patriótico, cómo pudo ser aquella gran 
tragedia, que, empezando por hundir en el abis- 
mo marxista a la capital de España, señaló el ver- 
dadero comienzo de esta dura guerra, que ha du- 
rado casi tres años y ha llenado de tristeza y 
desolación el suelo de nustra querida España. 

Pocas páginas más tristes, más desoladoras, 
que esta que ahora vamos a dejar escrita; porque 
en Madrid culminó toda la barbarie, todo el 
desenfreno de bajos instintos, toda la cobardía, 
también, de los que. a base del odio, pretendían 
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nada menos que crear un mundo mejor, dando a! 
olvido que ese sentimiento de negación es fran- 
camente destructivo, y que a base de él podía 
construirse un régimen caótico, carente de espi- 
ritualidad. Edificar una nueva sociedad, un nue- 
vo sistema de vida, con el empleo exclusivo de 
materiales deleznables como la persecución,. la 
satisfacción de pequeños rencores personalistas 
y la injusticia llevada a límites de locura frené- 
tica, era pretender un imposible. La obra de Dios, 
creada para el disfrute de los humanos, sólo a 
base de amor, de pureza de sentimientos, de bien 
entendidas y practicadas disciplinas morales y 
materiales, cabe imaginarla. Todo cuanto el hu- 
mano ingenio fué levantado para formar la civi- 
lización tiene por base inconmovible el sentimien- 
to de fraternat amor; las rémoras que encontró 
a'su paso el Progreso nacieron siempre de un 
sentimiento de odio, de envidia. de imposición 
de los pervertidos sobre los purificados por ese 
afán de colaboración cordial, que en la doctrina 
cristiana se proclama piedra angular de todo el 
edificio humanitario. 

Largos años de exaltación de todas las malas 
pasiones del pueblo dieron a Madrid un estado 
espiritual siniestro. Los humildes, los desgracia- 
dos. los desamparados de la fortuna. los que tie- 
nen que vivir a fuerza de constantes y cruentos 
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esfuerzos y sólo logran con ellos alcanzar situa- 
ciones llenas de agobios y de carencias, fácil- 
mente prestaron oidos a las predicaciones vene- 
nosas de una secta de vividores, que, de la rea- 
lidad del dolor de las clases trabajadoras, ha- 
cían arma para satisfacer, primero, sus despe- 
chos de fracasados; después. el logro de venta- 
jas y medros personales. Atizaban a diario la ho- 
quera de la protesta de los de abajo contra los 
de arriba, mintiendo panoramas de felicidad para 
el día en que, “unidos todos los trabajadores del 
mundo”, por ser los más, fácilmente se impon- 
drían a los ricos, que eran los menos. No entra- 
ba en su programa, aun cuando algunas veces 
hablaban de ello, un sentido justiciero, equitati- 
vo, igualitario, que, aun siendo absurdo, ya que 
la igualdad social es tan quimérica como la igual- 
dad física de todos los hombres, tenía cierta dis- 
culpa y posible justificación. No; su doctrina se 
desarrollaba dentro de los límites infames y ple- 
beyos de “volver la tortilla”; es decir, de trocar 
a los ricos en pobres, y hacer de los pobres, - ri- 
cos. De sobra sabían, los que lo predicaban en 
mítines, libros y periódicos. que esto no era' po- 
sible, y que, a lo más que se podía llegar con su 
sistema de “volver la tortilla”, era a convertir a 
todos en pobres...; pero ellos decian lo contrario 
'a las multitudes, y en Madrid eran legión las gén- 
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tes que creian que al siguiente día de implantarse 
el régimen marxista, y más singularmente el co- 
munista soviético “a la rusa”. el pueblo se vería. 
por arte de “birli-birloque”, rodeado de comodi- 
dades y riquezas, que les haría la vida grata y 
codiciable. Gentes había en Madrid que ya te- 
nían hecho “su reparto”, distribuidas las rique- 
zas ajenas en propio exclusivo provecho. Las co- 
medias satíricas de Muñoz Seca. que tanto ha- 
cian reir a los alegres y confiados burguesitos 
madrileños, no eran, en realidad. tales obras bu- 
fas, sino visiones anticipadas de lo que se esta- 
ba tramando en la capital de España. 

Os digo y subrayo todo esto, muchachos que 
me leéis, porque considero preciso documentaros. 
para que encontréis explicación lógica a un con- 
cepto que voy a lanzar como expresión sintética 
de lo que fué “la gran tragedia de Madrid”, de 
este pueblo de Madrid, que todos conocíamos 
como buen patriota, como laborioso, como de 
honrados y firmes sentimientos, y que, sin em- 
bargo, en el breve transcurso de un día y una 
noche, se trocó y mostró como el pueblo más sal- 
vaje, sanguinario, brutal y despiadado que cabe 
concebir y que recuerda la historia del mundo. 
Y. ello pudo ser así porque en Madrid no hubo 
una revolución digna de tal nombre; lo que hubo 
en Madrid fué un desate de bárbaros apetitos de 
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la peor estofa, que llevaron a muchos a matar, 
y perseguir con crueldad inaudita a seres inde- 
fensos; a robar cuanto a mano tuvieron..., y lo 
tuvieron todo. ¡Robar y asesinar! Ese fué el lema, 
aunque no fuera el grito de los marxistas. Y fué 
ése el lema y ésa fué la consigna, porque había 
que cumplir las promesas engañosas que se ha- 
bían estado haciendo para encalabrinar a las ma- 
sas, ofreciéndolas un verdadero paraiso el día en 
que el comunismo “a la rusa” se implantase. Sólo 
por el robo, libremente autorizado, se podía dar 
apariencia de realidad, en los primeros momen- 
tos. al programa de “volver la tortilla” y hacer 
de los ricos, pobres, y de los pobres, ricos; sólo 
permitiendo, y azuzando, a la multitud incons- 
ciente y Bata al crimen colectivo y al individual, 
se podía dar satisfacción a aquello que con noto- 
ria blasfemia titulaban “Justicia del Pueblo”, 
como si una banda de locos lanzados a mons- 
truosas enormidades pudiese nunca ser justicie- 
ra, cuando la Justicia requiere una egidad: una 
austeridad, un proceder equitativo y pleno de 
responsabilidad, que no puede en ninguna for- 
ma hallarse en una turba de apasionados e igno- 
rantes hombres, enardecidos por la conciencia de 
estar ejerciendo no más que la fuerza bruta. 

"* Robar y asesinar. Tal fué el programa ejecu- 
tado con matemática sujeción por lás masas ma- 
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drileñas. Tan fué así, que estando Madrid per- 
fectamente abastecido de todo y para muchos 
meses, como correspondía a toda gran ciudad 
bien organizada y que vive en épocas de norma- 
lidad, a los pocos días, muy pocos—que no su- 
maron ni una semana siquiera—, se acabaron to- 
dos los víveres, todos los elementos imprescin- 
dibles para la vida urbana; porque tal fué, de 
grande y desaforado, el saqueo que las hordas 
realizaron desde los primeros momentos. Es ver- 
dad; durante cuatro o cinco días, los pobres de 
Madrid. las clases más humildes, comieron ja- 
món y ricas viandas de todo género. Pero al cabo 
de esos pocos días, por lo que se había robado 
insensatamente, y por lo que se había destroza- 
do, malbaratado en las horas de borrachera triun- 
fal, el pueblo volvió a pasar hambre; más ham- 
bre que nunca, porque a la nota del crimen y el 
robo hay que añadir, para dejar enteramente tra- 
zado el perfil de la “Gran Tragedia de Madrid”, 
la de la miseria más absoluta, más constante y 
más general que jamás sufrió población alguna. 
El Gobierno de Casares Quiroga lo quiso así; 
porque sólo así, impulsando a la horda a los más 
altos extremos de la locura colectiva, podía en- 
frentarse con el grave riesgo de tener que com- 
batir y poder vencer al Alzamiento providencial 
del Ejército, la Tradición y la Falange. Sólo im- 
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poniéndose por el terror era posible que el mar- 
xismo consiguiese implantar su tiránico despotis- 
mo en la capital de España, porque en ella había 
cientos de miles de buenos españoles, de personas 
cristianas, de gentes conscientes de sus Deberes 
Sociales, de hombres con ideales puros, que no 
podían permanecer pasivos ante la avalancha or- 
denada por Rusia y practicada por los malvados 
encumbrados en el Poder con aquella bárbara 
ficción del triunfo electoral del Frente Popular. 
Para evitar que esa legión poderosa de buenos 
españoles se sumasen al grito de redención lan- 
zado por el Ejército de Marruecos, los frente- 
populistas apelaron al terror desde los primeros 
momentos. Todos pensaban en ello; pero fué 
Largo Caballero, el siniestro estuquista—que 
nunca fué obrero, pero siempre vivió de explotar 
a los que llamaba “camaradas” enfáticamente—, 
quien dió la voz de ¡al arma! ar 

Elio ocurrió en la noche del 17 al 18, en que 
Casares Quiroga convocó al Consejo de Minis- 
tros, ante las noticias que recibía de Africa, y 
luego a los jefes de los partidos del Frente Po- 
pular, para pedirles consejo y apoyo ante la gra- 
vedad de las circunstancias. En aquella reunión, 
Largo Caballero pidió que se armase al pueblo, 
que se le entregasen los fusiles de los Parques y 
se dejase en libertad a las organizaciones obre- 
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ras—ya de antiguo preparadas y militarizadas. 
grotescamente. aun cuando ellos supusieran otra 
cosa —para que pudiesen obrar por su cuenta, sin 
freno ni responsabilidad, imponiéndose a los fa- 
chistas y a los traidores a sangre y fuego. Y aun 
añadió más el protervo y siniestro jefe marxista: 
“Si vaciláis un momento —dijo a los reunidos—, 
yo os denunciaré ante el mundo, ante las orga- 
nizaciones marxistas internacionales, como trai- 
dores a la causa del pueblo y del proletariado 
universal...” Y esta clara, rotunda amenaza, bas- 
tó para que si aún había en la reunión alguno 
que sintiese escrúpulos ante la enormidad pro- 
puesta por Largo. que forzosamente tenía que 
provocar horrores jamás vistos, se sometiese, y 
acallando sus temores conviniese en que la única 
medida a tomar por el Gobierno era la de dejar 
de serlo; porque un Gobierno ya no lo es cuando 
se entrega, de buen grado o por fuerza, al fre- 
nesí y a la irresponsabilidad de unas masas sin 
freno, jefe ni ley; porque eso es la anarquía; es 
decir, la negación de la autoridad, el régimen de 
libre acción directa, el retorno a la bestialidad. 
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No las tenían, sin embargo, todas consigo los 
“mandamás” marxistas. De sobra sabían ellos 


10 


Por “EL TEBIB ARRUMI 


que una cosa era reunir los domingos a las ju- 
ventudes sectarias para llevarlas a hacer ejerci- 
cios premilitares al campo, grotescamente vesti- 
dos de blanco y rojo, y desatando sus fervores 
combativos en cantar el “Chíbiri”, intercalándo- 
lo con “La Internacional” —el famoso “Himno de 
Riego” no había llegado a cantarse nunca, por- 
que carecía de letra; como “La Marsellesa”, que 
en Madrid sólo se entonaba con el acomodaticio 
verso del “Laralará, la, la, laritero" —. y otra 
cosa-ordenar a las famosas huestes que hiciesen 
uso de las armas, no amparándose en la noche y 
escondidos tras de un quicio de una puerta o de 
una esquina; sino dando la cara y el pecho a la 
posible resistencia de aquellas gentes que no se 
resignasen a huir o a morir como conejos. 

No las tenían todas consigo. porque sabían que 
de esas gentes capaces de defenderse había no 
muchas, pero sí algunas, en Madrid: Había, por 
lo menos, los cadetes de José Antonio, los bravos 
muchachos de la Falange, que ya venían dando 
repetidas y elocuentes muestras -del: temple de 
sus corazones y la hombría de sus procederes, y 
que, segu'.amente, no pasarían por que los so- 
viéticos se adueñasen de la ciudad sin antes ha- 
ber defendido bravamente ésta y las propias exis- 
tencias. Verdad que José Antonio estaba recluido 
en una cárcel de Alicante, y que la casi totalidad 
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de la plana mayor de Falange. igualmente, esta- 
ba en prisión; pero aun así, aun teniendo la se- 
guridad de la falta de jefes y desquiciamiento de 
la que había empezado a ser poderosa organiza- 
ción, digo que los “mandamás” marxistas no se 
hacían la ilusión de conseguir su soñado triunfo 
de balde ni fácilmente, porque las costillas de las 
belicosas “juventudes marxistas”, células comu- 
nistas y escuadras sindicales, tenían hartos re- 
cuerdos de la pujanza de las estacas de la Fa- 
lange y no se enfrentarían con el nuevo riesgo 
de tener que combatir “en serio” con los leones 
de José Antonio sin antes pensarlo mucho, y, so- 
bre todo, sin haber tomado todo género de ga- 
rantías. Y entre éstas, desde luego, la de contar 
con que a la Falange y a las gentes de derechas 
que al calor suyo reaccionasen no se habían de 
sumar ni la Guardia civil, ni los de Seguridad y 
Asalto, ni las fuerzas de los regimientos de la 
guarnición de Madrid y de sus cantones: Cua- 
tro Vientos, Carabanchel, Getafe, Leganés, Vi- 
cálvaro, Alcala, El Pardo, etc., etc. 

Por todo ello ocurrió que no fué el pueblo, el 
famoso “Pueblo” que Largo Caballero quería-ar- 
mar a todo trance, el que pidió a voces, como en 
otras asonadas y revoluciones, las armas de los 
Parques. porque ni ante ellos ni ante ninguno de 
los cuarteles de Madrid y sus alrededores se 
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atrevieron a hacer los marxistas —presuntos gue- 
rreros bien armados—otro acto de presencia que 
la taimada y cautelosa guardia de vigilancia que 
se montó para estar al tanto de lo que en los 
cuarteles se preparaba. Las armas las pidió el 
Gobierno, que no el pueblo, repito. Y fué así: 


TI 


Después de la revolución de octubre del 
año 34, los Gobiernos habían tenido la precau- 
ción, indicada por las autoridades militares de 
Madrid. de poner a buen recaudo las armas que 
estaban depositadas en los Parques de Artillería 
de la capital, a fin de evitar que en caso de mo- 
tín éstas cayesen en manos de las turbas. Por' 
esta medida previsora, el día 18 de julio se en- 
contraban más de cuarenta mil fusiles deposita- 
dos en el Parque-Cuartel de los Docks; pero al 
ir a recogerlos el Gobierno, por orden de Casa- 
res Quiroga, los hallaron sin cerrojos; es decir, 
inservibles para todo uso. Hechas las averigua- 
ciones pertinentes, no tardó el desalmado minis- 
tro de la Guerra en descubrir que los cerrojos se 
encontraban a su vez depositados en el Cuartel 
de la Montaña. Y a uno de sus ayudantes envió 
para recogerlos y ponerlos de nuevo en los fu- 
siles. 
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El ayudante, un comandante de Artillería, ma- 
són y comunista, se presentó en la mañana del 
día 18 en el citado Cuartel, donde, por cierto, 
toda la oficialidad era partidaria del Movimien- 
to militar engendrado en Marruecos, y del que 
por distintos conductos ya tenían conocimiento. 
El enviado del “Gobierno” se presentó al coman- 
dante mayor de la Montaña reclamando los ce- 
rrojos de los fusiles, haciendo ver cómo le acom- 
pañaban para transportarlos cuatro camiones con 
personal del Parque de Artillería y del Minis- 
terio. El comandante se negó a cumplimentar la 
orden, primero aduciendo la razón justificada de 
no poder hacerlo sin mandárselo su coronel, que 
no estaba presente, y después alegando que era 
preciso recontarlos antes de hacer la entrega, fae- 
na que requería tiempo y minuciosidad. 

—¡Tengo que llevármelos en el acto! —vocife- 
raba el enviado del Gobierno—. ¡Y no admito 
dilaciones! Enseñe usted esta orden al coronel, 
y no pierda más tiempo. 

En efecto, el comandante mayor se dirigió al 
despacho del coronel, donde no le encontró por- 

' que éste se hallaba a la sazón en el jardín de la 
entrada, rodeado de todos sus oficiales, que le 
- enteraban de la pretensión del ayudante de Casa- 
res, y le interrogaban, anhelosos. qué es lo que 
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pensaba hacer. El coronel, tras de meditarlo un 
momento, dijo a sus oficiales: 

—Y a veremos cómo solucionamos esto. Desde 
luego, me hago cargo de para qué quieren los 
cerrojos, y sólo he de decirles a ustedes que es- 
toy cerca de los sesenta años, jy a mi edad es 
muy difícil resignarse a morir como un traidor!... 

Y, en efecto, por no traicionar a sus compa- 
ñeros, los gloriosamente sublevados en tierras 
africanas, el coronel se negó en rotundo a entre- 
gar los cerrojos de los fusiles, y el enviado de 
Casares se fué hecho un basilisco a dar cuenta 
a su jefe de la actitud francamente subversiva en 
que se habian colocado los del Cuartel de'la 
Montaña. 

A las pocas horas, el coronel recibía por se- 
gunda vez visita de un enviado del Gobierno, que 
le ordenaba presentarse en la División ante el 
general Miaja, que mandaba la de Madrid. Los 
oficiales se oponían a que su jefe saliese del cuar- 
tel, temiendo, y no sin razón, una asechanza trai- 
cionera. Hablaron por teléfono con la División, 
y de allí les dieron todo género se garantías de 
que su querido coronel regresaría incólume al 
cuartel después de hablar con el general. Ante 
tales seguridades dejaron partir al jefe, no sin 
decir antes por teléfono a la División: 

- —¡Está bien! Para allá va el coronel; pero ten-' 
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gan ustedes bien presente que si transcurridas 
dos horas no ha regresado aquí, todo el Regi- 
miento irá a buscarle y a traérsele como sea. 
Volvió, en efecto, el pundonoroso jefe; y cuál 
no sería el asombro de los oficiales cuando por 
su boca se enteraron de que el propio general 
Miaja. lejos de castigarle, o amonestarle siquiera 
por no haber dado cumplimiento a la orden del 
ministro, aplaudió su conducta, y con toda clase 
de deferencias le dejó regresar al Cuartel de la 
Montaña. Parecía con ello que el jefe de la Di- 
visión de Madrid estaba unido a sus compañe- 
ros de armas. Pero “aquello” no fué sino una 
muestra palpable de la doblez de carácter de 
aquel miserable, que, vacilante en los primeros 
momentos sobre el partido que le convenía to- 
mar, al mismo tiempo que se mostraba deferente 
y casi adicto al deseo de compañerismo, dictaba 
a las fuerzas de Seguridad y Asalto órdenes para 
salir a la calle a enfrentarse con los militares y 
- apoderarse por la fuerza de los cuarteles, donde 
todavía no se había hecho acto alguno, ni en pro 
ni en contra, del Alzamiento. ' 
Grandes eran las dudas que reinaban en los 
cuartos de banderas de los cuarteles madrileños 
y de su cantón. No en balde desde hacía tiempo 
el “Gobierno” había ido situando al frente de las 
compañías, y aun de los batallones y regimientos, 
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a oficiales y jefes con los que podía contar. Los 
más de ellos eran militares que tenían alguna 
nota infamante en sus hojas de servicio y que, a 
cambio de vender su alma al diablo, es decir, de 
proclamarse francamente extremistas y afectos 
a la política antinacional del frente popular, as- 
piraban a borrarlas y aun a medrar al amparo de 
los favoritismos que los capitostes marxistas dis- 
pensaban descaradamente a los que vestían uni- 
forme y lo infamaban sirviendo, no el interés na- 
cional que habían jurado defender, sino la po- 
lítica abominable de quienes en su programa te- 
nían como principal finalidad la de destruir pau- 
latfnamente al Ejército, tan odiado y perseguido ' 
por el marxismo en todo tiempo y en todas par- 
tes. 

. Estos jefes y oficiales (infiltrados en los re- 
gimientos lenta y cautelosamente con el apoyo 
decidido y burdo de gran parte de las “clases 
de tropa”, minadas por el extremismo desde an- 
tiguo al amparo de las organizaciones masónicas, 
habiendo llegado a crear células comunistas den- 
tro de cada unidad , venían trabajando a la tro- 
pa en el sentido de que en caso de que alguna 
vez fuesen invitados a alzarse contra el Gobier- 
no, se rebelasen contra sus jefes, llegando in- 
cluso a darles muerte antes que seguir sus ór- 
denes. 
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Así, en la mañana y tarde del día 18, en cada 
cuartel empezaron a trabajar con presteza dos 
bandos distintos: uno, formado por los jefes y 
oficiales esclavos del alto concepto del Deber 
militar, y totalmente dispuestos a no hacer trai- 
ción a sus camaradas de Marruecos; y otro, el de 
los afectos al “Gobierno”, que dispuestos a ser- 
vir sus siniestros fines, hablaban a los soldados 
de la conveniencia de no dar oídos a las “monser- 
gas” del “patriotismo” y la “lealtad” de que les 
iban a hablar seguramente, oponiéndose a todo 
intento de desobediencia a las órdenes que dic- 
tase el “Poder legítimo”; esto es, el “Gobierno” 
de la República. 

En esta pugna transcurrió el día 18 dentro de 
los cuarteles. Al caer la tarde sólo estaban fran- 
camente definidos como afectos al Movimiento 
salvador iniciado en Africa los regimientos alo- 
qe en el Cuartel de la Montaña y el de Wad- 

as, acuartelado en el de Atocha. En los demás 

cuarteles se vacilaba aún y se acentuaba la di- 
visión de opiniones adversas, con predominio de 
los que deseaban situarse al lado del “Gobier- 
no”; predominio que se acentuó cuando, frente a 
todos los edificios militares, hicieron su aparición 
las milicias extremistas, que montaron guardias, 
cada vez más nutridas y en actitud más provoca- 
dora, para vigilar todo lo que en los cuarteles 
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pasaba e impedir que desde fuera se llevase a los 
jefes y oficiales consigna o noticia alguna que 
no emanase del “Gobierno” y de sus generales 
adictos. nt 
Desde el primer momento se vió que los guar- 
dias de Asalto tomaban partido por el extremis- 
mo gubernamental; que los de Seguridad y Or- 
den público imitaban a sus compañeros, y que, 
en fin, en los dos grandes cuarteles de la Guar- 
dia civil, alojamiento del Catorce Tercio, pre- 
valecía la opinión de:no seguir al Ejército de 
Africa, por lo menos mientras no se tuviese la 
certeza de que en España tenían ambiente y ga- 
naban terreno los sublevados. . 
Cuando en esta situación expectante se halla- 
ban las fuerzas de la Guardia civil, un escuadrón 
de éstas recibió orden de salir a la calle para “con 
su presencia” intimidar a los díscolos que ya em- 
pezaban a realizar sus acostumbradas proezas de 
incendiar iglesias y asaltar comercios y estable- 
cimientos públicos; pero, aunque ésta era la or- 
den, en realidad el propósito del “Gobierno” al 
sacar a la calle a la Guardia civil era muy otro, 
puesto que pretendía aprovechar las vacilaciones 
que sabía existían, haciendo ver que los guardias 
estaban al lado del Poder legalmente constituí- 
do.... y. si preciso se hacía, para más convencer: 
a los guardias de la conveniencia de no ir contra 
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el pueblo, no faltaría alguna agresión cobarde, 
que, haciendo víctimas en el escuadrón, provoca- 
se la ira de los guardias y su adhesión a las auto- 
ridades. A tal fin, ya se había preparado cerca 
de Palacio una burda sangrante comedia, para 
simular una agresión por parte del Ejército 
—unos pistoleros disfrazados de oficiales de In- 
fantería—a la Guardia civil, que acabaría con 
sus vacilaciones. 

- No hubo necesidad de ello. Al pasar el es- 
cuadrón por la calle de Ferraz, y cerca del Cuar- 
tel de la Montaña, del interior de éste salieron 
unos oficiales para hablar con el capitán que 
mandaba el escuadrón y convencerle de que se 
uniese al Ejército, o al menos que regresase a 
su cuartel, para no tomar parte activa en la lu- 
cha. Mientras esta conversación tenía lugar, des- 
de el cuartel, los soldados, que habían sido 
enardecidos por sus oficiales leales al Movimien- 
to. lanzaron sonoros vivas a España, que fueron 
contestados-por los guardias con verdadero en- 
tusiasmo. Ya parecía resuelto el incidente a fa- 
vor del Ejército, cuando taimadamente, desde 
una de las casas fronteras al cuartel, en la que 
desde por la mañana se habían situado escua- 
dras de comunistas, se hicieron repetidos dispa- 
ros al grupo de los guardias civiles, y el capitán 
que los mandaba, sin aguardar a más, dió la or- 
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den de salir al galope hacia la Puerta del Sol, 
desapareciendo todo el escuadrón como por en- 
canto. La galopada terminó en el zaguán de Go- 
bernación, ante cuyo ministro el capitán hizo acto 
de adhesión, asegurando la de todos los guardias 
que le seguían... ¡Los.mismos que minutos antes 
habían vitoreado a España con toda la fuerza 
de sus pulmones y levantado el brazo en saludo 
fascista..., pero que al volver a la calle gritaban 
“¡Viva la República!”, y mostraban al pueblo 
atnotinado los puños cerrados en saludo marxis- 
ta! ¡Pobres gentes, dignas de conmiseración des- 
pectiva, que no encontraron obstáculo para en 
el breve transcurso de unos minutos, y de un ba- 
rrio madrileño a otro, mostrarse ser buenos es- 
pañoles y pundonorosos militares, y luego inter- 
nacionalistas al servicio de Rusia, marxistas ca- 
pa de enlodar sus limpios y honrosos unifor- 
mes 


IV 


¡No había ya salvación posible para Madrid! 

Y no porque faltasen elementos dispuestos a 
hacer frente a la chusma, que desde los prime- 
ros momentos, protegida por el Gobierno e im- 
pulsada por las organizaciones, se lanzó a la ca- 
le en franco motín y cometiendo todo género de 
desmanes, sino porque, desgraciadamente, la or- 
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ganización del Movimiento redentor en ninguna 
otra capital había encontrado los obstáculos que 
en la de España, feudo esencial del Gobierno y 
de los dirigentes de los partidos extremistas. En 
la guarnición, las consignas aún no eran conoci- 
das, y lós pocos que estaban enterados de lo que 
se preparaba no tenían noción exacta de la fe- 
cha inicial del Alzamiento, ni conciencia perfec- 
ta de los elementos con que se contaba y las per- 
“sonas que habían de dirigirlo. 

Había sido designado en el proyecto del Al- 
zamiento el general Villegas como jefe de Ma- 
drid; pero éste, por razones de salud. había di- 
ferido el honor que se le confiara, y muy a últi- 
ma hora había pasado a ocupar el puesto de su- 
prema dirección el valeroso general Fanjul, sub- 
secretario de la Guerra en tiempos del señor Gil 
Robles, y de siempre pundonoroso militar y per- 
fecto caballero. Por desgracia, el general Fan- 
jul contó con muy poco tiempo para la organi- 
zación del Movimiento en Madrid. y casi en los 
esbozos se encontraba su plan cuando surgió la 
noticia de lo ocurrido en Marruecos, que el Go- 
bierno hizo pública falazmente, mintiendo con 
todo descaro y afirmando que “apenas nacida en 
Africa la sublevación militar, había sido casi por 
completo sofocada y que las guarniciones del res- 
to de la patria condenaban la que titulaban lo- 
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cura suicida de aquellos rebeldes del Ejército 
marroquí”. No disponía Fanjul del número y ca- 
lidad de elementos de enlace e información para 
contrarrestar la alevosa propaganda de los mar- 
xistas, y así por todas partes cundió el desalien- 
to, máxime por cuanto aún se recordaba entre 
las gentes de derechas y desde luego entre los 
militares el romántico, pero estéril, gesto de agos- 
to, cuando el general Sanjurjo se lanzó a la qui- 
jotesca honrosa aventura de dar el grito de dig- 
nidad que inspiró aquella rebeldía de unos días, 
que, fracasada, el Gobierno republicano castigó 
con mano durísima. lgnoraban, por ignorarlo 
todo, las gentes de. derechas madrileñas quién 
era el jefe supremo del Alzamiento; y estimaban 
que Marruecos estaba muy distante de Madrid 
para pretender que desde allí se enviasen fuer- 
zas y elementos para dar la batalla a los extre- 
mistas y al Gobierno, dueño absoluto de Es- 
paña. ES 

- Por si todo ello fuera poco, aún se cometió 
otro error funesto, y no ciertamente voluntario, 
sino impuesto por las circunstancias. Fué éste el 
* de que los escasos elementos armados que desde 
el primer momento se pronunciaron en pro del 
Alzamiento militar se encerraron en los cuarte- 
les, en lugar de salir a la calle para desde ella 
vigilar a los extremistas, batirlos en cada momen- 


Ñ 23 


LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 


to, y, cuando ya no pudieran hacerlo, salir de 
Madrid para reunirse con los elementos que des- 
de otras capitales hacia la de España se envia- 
ban a toda marcha, en cumplimiento del plan con- 
certado de antemano. Aquel acuartelamiento re- 
sultó fatal en Madrid, como en todas las capita- 
les donde se siguió análoga conducta. Por el con- 
trario, en las localidades en que la tropa, poca o 
mucha, se lanzó a la calle o se situó en posicio- 
nes ventajosas en el campo, triunfaron los mili- 
tares plenamente. - ” 
La horda se dió cuenta exacta de su ventajosa 
posición de libertad de movimientos en la ciudad, 
y se aprovechó de ella desde los primeros ins- 
tantes, recorriendo en tumulto las principales vías 
de la población, vociferando y amenazando a las 
gentes de orden, las que, como era lógico, no tar- 
daron en encerrarse en sus viviendas, “quitándo- 
se de en medio”, en la creencia de que con ello 
salvaban la vida, y con la esperanza de que la 
fuerza pública acabaría por actuar con la energía 
precisa para librar a Madrid de la ola sangrienta 
que se presagiaba, ? 
Unicamente los elementos pertenecientes a Fa- 
lange, más prevenidos y más adiestrados, se die- 
ron cuenta desde las primeras horas del día 18 
de cómo había llegado el momento, tanto tiempo 
esperado, de vender caras sus vidas y oponer al 
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furor de los extremistas el temple de sus pechos. 
Los enlaces de Falange empezaron a funcionar, 
dando la consigna a toda la juventud de Camisa 
Azul de buscar por todos los medios contacto con 
los elementos armados y acudir a los cuarteles, 
para, allí donde se iniciase siquiera una resisten- 
cia, unir su esfuerzo al de los militares. Los bra- 
vos muchachos de la Falange de Madrid no va- 
cilaron un punto, y hacia el Cuartel de la Mon- 
taña y a los Aitiedos en el barrio del Pacífico se 
dirigieron, una vez que se convencieron de cómo 
con la Guardia civil no se podía contar, como no 
se contaba ya de antemano con la guardia de 
Asalto. La dificultad de la Falange estaba en 
proveerse de armas, pues sólo con un reducido 
número de pistolas contaban aquellos valientes; 
pero calculaban, y no sin lógica, que en los cuar- 
teles se las darían. Y así, sin dudar más, hacia el 
de la Montaña especialmente dirigieron sus pa- 
sos. porque muchos de ellos no ignoraban la exis- 
tencia allí del mencionado depósito de fusiles. 


NA 


No resultaba empresa fácil acercarse a los 
cuarteles. Ya hemos dicho anteriormente que des- 
de mediada la mañana del día 18 las organiza- 
ciones extremistas, y muy especialmente las Ju- 
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ventudes comunista y socialista, habían montado 
tupida red de vigilancia en torno a todos los edi- 
ficios militares, y desde mediada la tarde de 
aquel mismo día, ya con todo descaro, acordona- 
ron los accesos, con lo que, además de tener si- 
tiadas a las tropas, impedían que hasta ellas lle- 
 gase ningún género de auxilios ni noticias. Una 
serie de rondas volantes y de puestos de control 
actuaban sobre todos los que pretendían acercar- 
se al Cuartel de la Montaña o al de María Cris- 
tina, los dos centros militares en que claramente 
se acusaba simpatía por el Movimiento. De ello 
no cabja duda, porque en el primero de los dos 
cuarteles citados, al mediar la tarde, se había re- 
gistrado la primera agresión, provocada, como 
tanteo, por los mismos marxistas, que hicieron 
pasar por la espalda del cuartel una camioneta 
ocupada por varios milicianos fusileros, que dis- 
pararon sus armas contra las ventanas y puertas 
del edificio, recibiendo inmediatamente la opor- 


tuna respuesta de parte de los soldados allí apos- - 


tados. Y en cuanto al cuartel inmediato a la ba- 
sílica de Atocha, se inició un movimiento de asal- 

to de parte de la turba amotinada, con el pretex- 
to de que se les entregasen las armas de la tropa, 
pero en realidad pensando, una vez dentro del 
cuartel, en arrastrar a los soldados al motín; co- 


giendo prisioneros a los jefes fascistas, como'ya” 
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por aquellas horas se llar 92 8 todo el que no 
alzaba el puño o gritot- esaforadamente el con- 


sabido “¡U. H,'“ » que había servido de grito 
de desafío ”- Madrid durante los meses últimos 
de Goh<rno del Frente Popular. Aquella inten- 
toru de asalto del Cuartel de María Cristina fué 
- repelida con nutrido fuego, que, ocasionando va- 
rias víctimas, quitó a los basilizcos las ganas de 
volver a acercarse al cuartel... 

Montadas las guardias referidas y bien vigila- 
dos los dos centros militares adictos al Movi- 
miento, la chusma se dedicó a recorrer las calles 
de Madrid en desaforada persecución de las 
gentes de orden. No tardaron en apuntar los res- 
plandores de los primeros templos incendiados; 
no tardaron en verse asaltadas tiendas y alma- 
cenes, singularmente las armerías, casas de prés- 
tamos y joyerías, porque la chusma buscaba ar- 
mas a todo trance y... ¡objetos de valor! para 
satisfacer sus ansias de riqueza. 

Dueños en absoluto de la calle por desapari- 
ción de ellas de las gentes de orden, el “Gobier- 
no”, con frecuencia bien estudiada, daba notl- 
cias por medio de la emisora de radio, asegu- 
rando que “los militares estaban vencidos en to- 
- das partes y presos los jefes del Alzamiento, so- 
bre los que recaería la Justicia “del pueblo”, cuya 
voluntad se estaba manifestando bien elocuente- 


az 


- 
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Ese DY TRAGEDIA DE MADRID 
a a cs Madrid, que presenciaban 
Aci tustlcl Anticieros de la masa... 

l OS justicieros y vo Untes. de] pueblo llama- 


ba el “Gobierno” a aquel desate “a bajas pasio- 
nes e instintos criminales que rePreStraban los 
incendios de iglesias, asaltos de establecimnatos 
mercantiles, asedio de cuarteles y persecución de 
toda persona bien vestida, por el sólo hecho de 
no ir despechugados, con la cara tiznada, ebrios 
de vino y de furor y gritando los mayores de- 
nuestros y blasfemias imaginables para dar fe de 
su grosería y barbarismo! Y claro es que. con ta- 
les estímulos, lejos de aplacarse el ya generali- 
zado motín, a cada minuto, y tras de cada nueva 
noticia vertida por las radios, más y más se acre- 
centaba la locura colectiva. 

Era el crepúsculo cuando en Madrid empezó 
a derramarse sangre inocente. Fueron los prime- 
ros en caer en manos de la horda unos religiosos, 
unos sacerdotes, que tuvieron la candidez de sa- 
lir a la calle; con ellos, vilmente asesinados a pa- 
tadas, palos y puñaladas, cayeron unos cuantos 
falangistas que acudieron en su socorro. Aquello 
fué como la señal, la consigna para la matanza 
general. Los ficheros siniestros, las famosas lis- 
tas negras en las que habían ido vertiendo sigi- 
losamente, día tras día, su rencor las organiza- 
ciones marxistas, salieron a la luz, y empezaron 
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» 
a organizarse “Brigadas” que, a las órdenes de 
comisarios del pueblo, buscaban con celo inaudito 
a las personalidades más destacadas por sus sen- 
timientos religiosos, por su fama de honradez, por 
su condición de derechistas. La inviolabilidad de 
los domicilios vino al suelo con estrépito, y en 
aquella noche trágica del 18 al 19 de julio nadie 
durmió en Madrid, los unos por su afán de per- 
seguir y capturar víctimas para saciar su rencor 
y su odio, los otros por el natural temor y la zo- 
zobra lógica de saberse presuntos mártires, a 
quienes no tardarían en echar mano aquellas cua- 
drillas de bandoleros amparadas, más aún, azu- 
zadas como perros de presa, por el “Gobierno” 
mismo. 


VI 


Ya he dicho antes, y repito ahora, que del pá- 
nico general que se desató en Madrid únicamen- 
te se libraron los muchachos de Falange, que 
desde el primer momento buscaron la manera de 
dar eficacia al valor que en sus corazones se al- 
macenaba. Y he dicho también cómo fueron lle- 
gando al Cuartel de la Montaña desde medio- 
día del 18, y allí se vieron recibidos con todo ca- 
lor y entusiasmo. Los que conseguían burlar la 
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vigilancia de los marxistas, al entrar en el cuar- 
tel, donde desde los primeros momentos se en- 
contraban varios jefes de centurias, recibían un 
“mono” o un uniforme de soldado, sin emblemas 
ni insignias, y en el acto se dedicaban a apren- 
der el manejo del Mauser. Tres o cuatro bizarros 
oficiales y algunas clases de tropa de cuya leal- 
* tad no se podía dudar se entregaban afanosos a 
la tarea de esta necesaria instrucción en el ma- 
nejo del arma. 

Cuando llegó la noche, ya sumaban muchos los 
falangistas llegados a la Montaña. Dentro del 
cuartel, entre los soldados de Infantería y los del 
inmediato de Ingenieros, que con su coronel a la 
cabeza habían hecho causa común con los infan- 
tes, se reunieron cerca de dos mil hombres, todos 
ellos enardecidos por las arengas de sus jefes y 
dispuestos a contener los asaltos de la turba mar- 
xista, si es que al fin se decidía a probar fortuna 
contra la fuerza del Ejército. 

La primera parte de aquella noche se pasó 
bien; se cenó espléndidamente, y cantando el 
“Cara al sol” se fueron a dormir por turno los 
“sublevados”, no sin antes haber dejado bien 
montados los servicios de vigilancia. Todos esta- 
ban en la esperanza de que, al amanecer lo más 
tarde, recibirían refuerzos de Artillería, pues se 
habían enviado enlaces pidiéndolos a Vicálvaro, 
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Getafe y el Campamento, ya que el teléfono del 
cuartel había dejado de funcionar. 

En cambio, los jefes y oficiales y los falangis- 
tas tenian el acentuado temor de una posible 
agresión aérea, porque no ignoraban, unos y 
otros, que la Aviación militar de Cuatro Vientos 
vivía en plena indisciplina y matiz extremista des- 
de hacía mucho tiempo, como resultado de la in- 
filtración comunista entre sus cuadros de tropas 
y entre sus oficiales pilotos. En efecto, aún no 
rayaba la aurora y ya sobre el Cuartel de la 
Montaña voló repetidamente un aparato de caza 
y luego otros de caza y bombardeo que dejaron 
caer octavillas en las que se invitaba a los sol- 
dados a que depusieran su actitud y, cogiendo 
presos a sus “traidores” jefes, los entregasen al 
“Gobierno”, que juzgaría de su deslealtad. Para 
más enardecer a los soldados, en una de aque- 
llas octavillas se les anunciaba que el “Gobierno” 
los había licenciado, y que, por tanto, no tenían 
ya ninguna obligación de obedecer a sus jefes. 
Los últimos aparatos que volaron sobre el cuar- 
tel en aquel amanecer dramático recibieron, como 
respuesta a sus insinuaciones, varias descargas, 
lo que bastó para que se alejasen y no volviesen 
a insistir en su alevosa propaganda. Pero, en pre- 
visión de que se determinasen a cumplir la ame- 
naza que en otras de las octavillas se había he- 
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cho de “bombardear el cuartel si en un plazo de 
una hora no se rendía y ponía bandera blanca”, 
se despertó a la tropa y se la trasladó a los dor- 
mitorios bajos y a los sótanos, para si, la avia- 
ción roja bombardeaba, ponerlos a cubierto de 
los efectos de la metralla. 

Dentro del cuartel había hasta una docena de 
«traidores desde el primer momento; eran éstos un 
capitán y varios cabos y sargentos, que, al ser 
invitados por el jefe del regimiento a unirse a sus 
compañeros de Marruecos en el Alzamiento ya 
conocido, y al decir este jefe que “el que no es- 
tuviese conforme con tan gallarda y brava acti- 
tud podía decirlo y se le dejaría aparte y sin pa- 
pel en la defensa”, ellos se concertaron para pre- 
sentar sus bajas como enfermos, las que les fue- 
ron en el acto admitidas. Pero como alguno mos- 
trase demasiado interés en que, antes de salir del 
cuartel, le dejasen hablar con sus soldados, se 
tomó la determinación de separarlos en absoluto 
del resto de las fuerzas y se les residenció en el 
cuarto de banderas. Cuando la aviación roja co- 
menzó a volar sobre el cuartel pidieron que les 
dejasen ir a sitio más resguardado, por si bom- 
bardeaban, y. habiéndose accedido generosa- 
mente a su demanda, en lugar de agradecerla 
conservando una actitud correcta y respetuosa 
para la decisión de la inmensa mayoría del cuar- 
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tel, aprovecharon el contacto en que se pusieron 
con las tropas para tratar de amedrentarlas, ase- 
gurando que “todos iban a morir, porque cuando 
fuese de dia la aviación bombardearía el cuartel, 
sin salvación posible para ninguno de los que allí 
estuviesen”. Los incautos soldados empez:ron a 
flaquear en su ánimo. Menos mal que el coman- 
dante mayor se percató de la traicionera mani- 
obra y volvió a llevar al cuarto de banderas a los 
sembradores de pesimismo, sicarios del Gobier- 
no rojo. ; 
Mas aquel puñado de valientes recibieron 
pronto el bálsamo del gran consuelo que les pro- 
dujo la llegada al Cuartel de la Montaña del ge- 
neral Fanjul. La sola presencia del jefe del! Mo- 
vimiento en Madrid hubiera bastado para reani- 
mar a aquellos buenos españoles; pero es que, 
además, con Fanjul entraba la grata noticia de 
haber llegado Franco a Marruecos y haberse po- 
sesionado del mando supremo del Alzamiento. 
Por otra parte, Fanjul era el hombre más ade- 
cuado para inspirar confianza en el triunfo. Ape- 
«nas llegado, y tras de abrazar con efusión al jefe 
de las fuerzas y a los oficiales que tanta lealtad 
habían venido demostrando, formó en el amplio 
patio del cuartel, que horas más tarde había de 
convertirse en escenario trágico de la: más ini- 
«cua de las matanzas, a todas las fuerzas, y alli 
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las arengó con su acento cálido y palabras llenas 
del más alto patriotismo. Gran orador el general 
Fanjul, habituado a las contiendas parlamenta- 
rias, fácilmente se adueñó del espíritu de los que 
en aquella ocasión dramática escuchaban sus pa- 
labras inflamadas de fe ciega en el triunfo y de 
acrisolada lealtad hacia sus compañeros. Por ello, 
cuando terminó su marcial arenga exigiendo a 
todos juramento de no deponer las armas ni Ce- 
jar en la defensa del cuartel hasta vencer o mo- 
rir, como un solo hombre los jefes, oficiales, sol- 
dados y falangistas, contestaron: “¡Vencer O 
morir por España y por el honor militar!” 

No habían hecho más que disgregarse las fuer- 
zas, siguiendo el plan de defensa aconsejado por 
Fanjul, cuando por frente a la barbacana de la 
calle de Ferraz se presentó un miliciano, muy 
armado de fusil, pistola y casco guerrero, y, 
enarbolando una gran bandera blanca, solicitó 
llegar hasta el interior del cuartel para parlamen- 


tar con los en él asediados. Dejáronle aproxi- 
marse, y cuando ya estaba ante la puerta misma, . 


el hombre no quiso avanzar más, y a grandes vo- 
ces propuso la rendición, afirmando que “serían 
respetadas las vidas de cuantos en el cuartel se 


habian hecho fuertes, y que así lo garantizaba el 
“Gobierno”. 


La respuesta no se hizo esperar. Fué análoga 
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a aquella que se hizo célebre en la Historia, y sa- 
lió de labios del general Cambronne, quien a una 
perecida invitación contestó con un vocablo tan 
mal oliente como despreciativo. No llegaron a 
tanto los que dieron réplica a la cobarde insinua- 
ción del rojillo, pero éste se tuvo que marchar a 
grandes pasos, corrido y amostazado, cuando a 
sus oidos llegaron, como un salivazo, estas pa- 
labras: 

—Miliciano, tú y el que te ha enviado os po- 
déis ir a... ¡paseo! ¡Que aquí nadie piensa en ren- 
dirse! 

- Yalejos, el enviado se volvió para, con gran- 
des voces y gesticulación, lanzar una nueva ame- 
naza: 

—¡Imbéciles! ¡Dentro de unos minutos la avia- 
ción se encargará de no dejar a uno vivo! 

En efecto, no transcurrió mucho tiempo sin 
que de nuevo apareciesen los aparatos rojos 
—esta vez volando a considerable altura, en pru- 
dente medida de impunidad—, y dejaron caer 
varias bombas, bien cargadas de metralla, aun- 
que de no mucho volumen. En el patio cayeron 
varios de los que estaban, a efectos de la metra- 
lla. Tras de la primera explosión, muchos de los 
que allí se encontraban se tiraron al suelo para 
evitar los efectos de una nueva bomba. Y en 
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aquel momento, uno de los falangistas dió una 
gran voz, diciendo: E 

— ¡En pie la Falange! ¡Un falangista no debe 
nunca morder el polvo, a no ser cuando cae 
muerto! 

Y, como por encanto, todos aquellos mucha- 
chos se pusieron en pie; y cuenta la Historia que, 
para más animar a los soldados, un grupo de Ca- 
misas Azules empezó a entonar briosamente el 
himno de la Falange. 

De los puestos del exterior empezaron a traer 
al interior del cuartel a varios heridos. Uno de 
ellos, un capitán que era conducido a hombros 
por cuatro soldados y llevaba la cara destrozada 
por la metralla, al cruzar el dintel observó el mal 
efecto que producía la sangre que cubría su he- 
roico cuerpo entre los que allí estaban, y hacien- 
do un supremo esfuerzo se incorporó y dijo: 

—Esto no es nada, muchachos. ¡Adelante y 
viva España! 

Otra de las bombas cayó justo en el pabellón 
donde habitaban los oficiales y sus familias. El 
comandante mayor tenía toda la suya en unos 
de los cuartos, y todos quedaron muertos, esposa 
e hijos, a efectos de la explosión. Por todo co- * 
mentario, el bravísimo jefe exclamó: 

—¡No importa! ¡Yo los vengaré! 

Y tomando un fusil de manos de un soldado 
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se fué al parapeto. y allí se estuvo hasta recibir 
a su vez grave herida. 

Se había ya generalizado la lucha. En las ca- 
sas de la contornada del cuartel habían instala- 
do los marxistas sus mejores tiradores, provistos 
de armas de repetición. En la plaza de España 
emplazaron dos piezas de artillería, servidas por 
quardias de Asalto procedentes de aquella Arma. 
Por el paseo de Rosales igualmente hacían los 
rojos tremendo fuego, bien resguardados en los 
portales y balcones, que habían parapetado con 
colchones de las viviendas. En un sanatorio sito 
en dicho paseo'igualmente tenian dos máquinas 
ametralladoras. con las que constantemente acri- 
billaban los muros del edificio militar. 

Pero la defensa se continuaba bizarramente. 
Nadie pensaba en ceder su puesto. Los jefes y 
oficiales atendían a todo, imitando la brava con- 
ducta del general Fanjul y de los demás jefes, 
muchos de ellos cubiertos ya de heridas, como el 
propio general, a quien alcanzó un casco de me- 
tralla, sin producirle herida mayor, afortunada- 
mente. 

Cuando parecía tranquilizarse un poco el ti- 
roteo de los rojos y había desaparecido el peli- 
gro de la aviación, empezó a funcionar la arti- 
llería, colocando varias granadas dentro del 
cuartel. En cambio, el esperado socorro de Geta- 
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fe. desde donde habían anunciado enviaban dos 
piezas artilleras, no acababa de llegar, como no 
llegaron tampoco refuerzos de infantes, porque 
de algún cuartel de donde los habían ofrecido di- 
jeron luego que “ya era tarde, porque las calles 
estaban inundadas de rojos armados, y era ver- 
dadera locura intentar sacar la fuerza de los 
cuarteles”. 

De improviso, por la parte de la plaza de Es- 
paña se escuchó un gran vocerío y se vió avan- 
zar en loca carrera y a la desbandada a una mul- 
titud de. gentes, que parecían, por sus desafora- 
dos gritos y epilépticos ademanes. poseídas de 
verdadera locura. Hubo tiempo para contener 
aquella avalancha. Nadie se explicaba a qué era 
debida aquella súbita irrupción de bárbaros; 
más tarde se supo que había aparecido en el te- 
jado del cuartel una bandera blanca. que nadie 
supo quién puso allí. y que. creyendo los mil mar- 
xistas que por aquel lado asediaban al cuartel 
que éste se rendía efectivamente. emprendieron 
loca carrera para ver quién llegaba primero a la 
conquista de aquel lugar, que se había converti- 
do, en el breve espacio de horas, en el baluarte 
del Honor y la Lealtad militar. 

La oleada de frenéticos asaltantes se vió con- 
tenida rápidamente con el fuego de los fusiles y 
ametralladoras que se hacía desde el cuartel. Y 
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fué tal la confusión que aquel inesperado contra- 
ataque engendró entre los marxistas, que pronto 
facilitó su fuga alocada una salida de las fuer- 
zas leales, las que pegaron de firme a los huidizos 
extremistas. 

Esta primera victoria levantó no poco los áni- 
mos de cuantos ya los sentían desmayar dentro 
del cuartel. Los falangistas, que habían tomado 
parte en la brava salida, saltaban locos de alegría 
al conocer su primer triunfo, y contagiaban con 
su optimismo y fe en la victoria a cuantos tenían 
a su alrededor. 

Pero la cautela marxista volvió a su cobarde 
táctica del principio: la Artillería arreció en su 
fuego. menudeando los disparos de tal forma, 
que aquello parecía una verdadera granizada de 
metralla. De nuevo hizo, por si fuera poco, va- 
rias pasadas la Aviación traidora; solo que esta 
vez, y a favor de la dispersión ocasionada por el 
lanzamiento de las. primeras bombas, utilizaron 
las ametralladoras y, volando bajo, con ellas ba- 
rrieron el patio del cuartel y los parapetos exte- 
riores, sembrando la muerte por doquier y el des- 
aliento entre no.pocos de los soldados defenso- 
res. Eran vanos los esfuerzos de Fanjul, del co- 
.mandante mayor, del coronel de Ingenieros y de 
los falangistas para levantar la moral de aquellos 
pobres muchachos. En cambio, los traidores, que 
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habían sido sacados de nuevo del pabellón de 
nderas, casi derruído por una bomba de Avia- 
ción, aprovecharon el inicia] desaliento para más 
esmoralizar a los soldados, aconsejándoles que 
abandonasen la defensa y se metieran en los só- 
tanos, en los quicios de las puertas, en el vano de 
las escaleras, para librarse de la metralla. Y así, 
poco a poco. los puestos del exterior fueron que- 
dando sin la qente necesaria para contener al 
enemigo. que no tardó en percatarse de la dismi- 
nución del fueao de los defensores, a los que, 
además del desánimo, acongojaba ya la escasez 
de municiones. 
arias bombas de mano lanzadas por los de 
Asalto sobre los parapetos de la calle de Ferraz, 
con siniestro acierto, acabaron de aclarar las de- 
fensas exteriores; y cuando el general Fanjul re- 
clutaba voluntarios para cubrir dichos puestos, 
una nueva avalancha de rojos se lanzó, esta vez 
por todas partes, al asalto del cuartel, donde ha- 
bian aparecido, no ya una, sino varias sábanas, 
a modo de banderas blancas, colocadas por los 
traidores del principio y por los que habían ga- 
nado para la causa de la rendición en el trans- 
curso del desigual combate. E 
Al frente de los asaltantes iba un capitán de 
la Guardia civil, quien, a grandes voces, prome- 
tía que se “respetarían todas las vidas, siempre 
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que los defensores del cuartel cesasen en el fue- 
go y dejasen “por las buenas” ocupar éste a los 
leales al “Gobierno” legítimo”. Esta fementida 
promesa obtuvo éxito, y casi todos los soldados 
tiraron los fusiles que aún empuñaban y se dis- 
pusieron a recibir a los asaltantes, esperanzados 
con la idea de librar la vida. No así los oficiales, 
los falangistas, algunos cabos y sargentos y el 


general Fanjul, que a grandes voces animaban a. 


todos a cumplir lo jurado—¡vencer o morir!—, y 
que en vano trataban de reunir fuerzas para de- 
fenderse en el interior del cuartel. 

La llegada de la turba fué rapidísima. En ca- 
beza entraron varios de Asalto y guardias de Or- 
den público, quienes,.ya en el patio del cuartel, 
comenzaron a desarmar a los que aún armados 
estaban. Algunos se resistieron, y en el acto fue- 
ron despachados a tiros por la espalda. Ello bas- 
tó para que la chusma que seguía a los primeros 
asaltantes irrumpiera en el patio soltando tiros “a 
tontas y locas”, ocasionando un montón de víc- 
timas en cumplimiento de la mentida oferta de 
que “todas las vidas serían respetadas por orden 
del “Gobierno” legítimo”. 

Ante tan brutal matanza general, algunos de 
los leales se defendieron bravamente. Un cabo 
emplazó una ametralladora en el tejado, y con 
ella estuvo disparando sobre la turba que inunda- 
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ba el patio central hasta que, cercado por varios 
guardias que subieron en su busca, antes de de- 
jarse coger, se lanzó de cabeza contra las losas 
del patio, y allí quedó muerto, con el cráneo par- 
tido en pedazos. 

Entretanto. a los oficiales, los jefes, los falan- 
gistas, los habían reunido. y en pequeños grupos 
se les iba internando en el edificio. Pero la chus- 
ma. sedienta de sangre. en la que abundaban las 
mujeres, verdaderas víboras que entre gritos es- 
cupían venenosas frases de enardecimiento cla- 
mando venganza y “Justicia popular” (¡!1), pedía 
cada vez con mayor vehemencia que “en el acto 
se ejecutase por lo menos a todos los jefes, oficia- 
les y elementos fascistas, sin aguardar a más”. 
Y. en efecto. de uno de los pabellones fueron sa- 
cando a varios oficiales y falangistas y, agrupán- 
dolos contra una pared. dispararon sus armas, 
con salvaje frenesí, todos los que quisieron. ¡Ca- 
dáver hubo en el que llegaron a contarse hasta 
treinta y seis heridas de bala y medio centenar 
de cuchilladas! 

¡Así fué cayendo la flor de nuestra juventud, 
los verdaderos héroes de Madrid. los que habían 
puesto el corazón lealísimo al servicio de un ideal 
digno y patriótico! Hubo mil rasgos de valor es- 
calofriante. Un oficial que se había despojado 
del uniforme y vestía un mono de mecánico, por 
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lo que no había sido identificado y se hallaba 
confundido con la turba, al ver cómo llevaban a 
sus compañeros contra la pared para fusilarlos, 
no pudiendo contener su indignación y su cora- 
je. se abrió paso entre la multitud, dando gran- 
des voces, que decían: 

—¡Esperad! ¡No disparéis todavía..., que yo 
también soy oficial del Ejército y quiero morir 
como mis compañeros! 

Una lluvia de balas acabó con aquella brava 
existencia. : 

Otro, que aún conservaba un revólver, al ver 
la matanza bárbara que en el patio se perpetra- 
ba. se colocó en un rincón y desde allí disparó 
todos los -proyectiles de su arma corta; y cuando 
los terminó, abrió los brazos, para recibir en ple- 
no pecho las balas de los fusiles que le amenaza- 
ban. y, volviendo la cara hacia sus compañeros, 
preparados para ser fusilados, les gritó: 

—Si alguno os salváis, decidle a mi madre que 
he- muerto como los hombres: con las armas en 
la mano. ¡Viva España y...! , 

No pudo terminar. Los sesos saltaron hasta el 
centro del patio, porque, cobardemente, desde 
una ventana que a su espalda tenía, le hicieron 
unos malvados brutal descarga. En vano había 
ofrecido aquel valiente el noble pecho. La fiera 
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traicionera tenía que acabar con él alevosamen- 
te, ¡y por la espalda! : 

¡No hubo uno solo que se humillara! ¡No hubo 
uno solo que demandase perdón a sus verdugos! 
Si alguno de aquellos bravos, muy pocos, el uno 
por ciento, lograron de momento salvar sus vi- 


* das, ello pudo ser porque. confundidos entre los 


asaltantes, habían pasado milagrosamente in- 
advertidos. Pero los pocos que quedaron con 
vida no tardaron en morir. 

En las calles inmediatas al cuartel la horda. 
singularmente las mujeres, organizaron una ver- 
dadera cacería. Bastaba que alguien gritase: “¡A 
ése, que es fascista!”, para que en el acto aque- 
llas furias se lanzasen sobre él y a cuchilladas, a 
palos, a arañazos, acabasen con ellos entre atro- 
ces martirios. Otros, que quedaron con vida des- 
pués de los fusilamientos, fueron rematados 
cuando, al cabo de unas horas, se enviaron a la 
Montaña ambulancias para recoger a los heridos * 
rojos. Y eran éstos mismos los que denunciaban 
a la chusma la presencia en los coches sanitarios 
de aquellos camaradas a los que, por lo menos, 
les unía el dolor y la desgracia.:. Otros, en fin, 
como el propio Fanjul y el coronel Quintana, que 
consiguieron llegar con vida a la cárcel, de ella 
fueron sacados en el mes de agosto para ser fu- 


44 


Por “EL TEBIB ARRUM IT 


silados, tras de un bochornoso simulacro de 
"Consejo de Guerra”. 

Aquellas fieras, una vez conseguida la “gran 
victoria del Cuartel de la Montaña”, se dedica- 
ron a pasear por las calles de Madrid los tro- 
feos de su bestial triunfo. ¡Entre ellos figuraban 
la cabeza de varios de los militares y falangis- 
tas vilmente fusilados en el patio del Cuartel, 
verdadero monumento Nacional del Martirio y 
Sacrificio, y al mismo tiempo de la barbarie de un 
pueblo, canallescamente envenenado por unos 
falsos profetas y convertido en verdugo por la 
siniestra maldad de un infame grupo de crimi- 
nales que se titulaban pomposamente el “gobier- 
no legítimo de España"! 


VII 


La caída del Cuartel de la Montaña marcó el 
preplo del fin de la gran tragedia de Madrid. 
En el cuartel de María Cristina, donde se habían 
mantenido en brava defensiva los oficiales, lu- 
chando, no sólo con la horda exterior, sino con 
las infiltraciones de marxistas que dentro de las 
filas de los regimientos se patentizaban, al sa- 
berse la rendición del cuartel de la calle de Fe- 
rraz no se pudo evitar un movimiento de desespe- 
ro, y fueron muchos los que se lanzaron al exte- 
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rior con los brazos en alto y enarbolando bande- 
ras blancas. No había posible resistencia, sobre 
todo desde el punto y hora en que había sido 
asaltada la Basílica de Atocha. en cuya torre 
principal unos cuantos falangistas habian esta- 
do haciendo certero fuego de fusil sobre la tur- 
ba roja cada vez que ésta pretendía acercarse al 
cuartel. Asaltado éste, en su interior se repitie- 
ron las espantosas escenas del de la Montaña. 
si bien en menor cantidad. En cambio, en toda 
la barriada del Pacífico. una vez instalados los 
rojos en María Cristina y en Atocha, se desarro- 
lló una febril ansia de matar, una persecución te- 
rrible contra todo el que no era conocido por sus 
ideas exaltadas. Los frailes, que se habían que- 
dado en el interior de la Basílica, fueron acusa- 
dos de haber hecho fuego contra el pueblo, ab- 
surdo fácilmente contradicho por la razón de que 
todos ellos permanecieron en los sótanos de la 
Basílica hasta la entrada en ellos de los rojos 
asaltantes. Con todo, se vieron perseguidos a ti- 
ros y pedradas por las calles de la barriada has- 
ta que todos, menos uno o dos, quedaron muer- 
tos. 

También llegó la noticia de la rendición de los 
cuarteles al Campamento de Carabanchel, don- 
de un puñado de bizarros oficiales se habían he- 
cho fuertes, sobre todo los del Regimiento de Ar- 
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tillería a Caballo, que, no sólo rechazaron a las 
hordas que pretendían llegar hasta el Campa- 
mento por la carretera de Extremadura, sino que 
cañioonearon eficacísimamente los inmediatos 
aeródromos de Cuatro Vientos y Getafe, inutili- 
zándolos para el servicio de la aviación roja. 
Pero allí, como en los otros puntos de heroica re- 
“sistencia, la traición acabó con la abnegación de 
los leales, y los del Campamento, cuando menos 
se lo esperaban, y por efectos de una añagaza 
vil, vieron irrumpir a los enfurecidos marxistas 
en los cuarteles, y, copados, los que no cayeron 
en el acto muertos, fueron hechos prisioneros, 
para más tarde, y tras de pasar por la burda e 
infame simulación de un Consejo de Guerra, mo- 
rir como lo que eran, ¡como unos héroes!, fusila- 
dos por la piara de lobos sanguinarios. 

No faltaron en otros lugares y cantones mi- 
litares hombres de honor que se mostrasen dis- 
puestos a enfrentarse con los marxistas; pero, 
desgraciadamente, en todos ellos eran los me- 
nos los que se pusieron franca y entusiástica- 
mente al lado del Movimiento y los más los que, 
obedeciendo al “gobierno”, se adueñaron con 
cautelosas maniobras de la situación. Así en Ge- 
tafe y en Vicálvaro y en los centros de Aviación, 
con los que el “gobierno” dispuso desde los pri- 
meros instantes, con abundancia de mortíferos 
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elementos, para combatir y reducir a los que en 
armas, por Dios y por Papiña. combatían en 
Madrid. 

Unicamente en Alcalá de Henares se impusie- 
ron los leales; y ello fué en gracia a la prontitud 
con que el Regimiento de a Caballo y el Batallón * 
Ciclista inutilizaron los manejos de los traidores 
y de los capitostes marxistas. Durante los tres 
primeros días en Alcalá fueron los leales los que 
mandaban. Pero el “gobierno” de Madrid, ape- 
nas se vió libre de la preocupación del Cuartel de 
la Montaña y del Campamento de Carabanchel, 
envió a Alcalá un verdadero Ejército, con abun- 
dante artillería, carros de asalto, aviación y ar- 
mas automáticas, que. a las órdenes del traidor 
coronel Puigdengola, hombre de bochornosa hoja 
militar, cercaron la ciudad y, al fin, la asaltaron. 
En aquel histórico sitio fueron sacrificadas cen- 
tenares de personas, no sólo pertenecientes al 
Ejército, sino a la población civil, que en realidad 
no se había mezclado en la lucha, aunque habían 
visto del mejor talante el triunfo inicial de los ca- 
balleros oficiales leales a Franco y a su palabra 
y compromiso de honor. La barbarie, el ansia de 
desquite fué tal en la chusma que se adueñó de 
Alcalá, que los oficiales hechos prisioneros tu- 
vieron que ser conducidos a Madrid dentro de 
los carros de Asalto, y aún así muchos de ellos 
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fueron materialmente despedazados por las tur- 
has antes de que alcanzasen la capital. 

Mejor táctica llevaron los de la guarnición de 
El Pardo. Allí, los ingenieros del Regimiento de 
Transmisiones, decididos a unirse a sus compa- 
fieros de armas, en lugar de encerrarse en los 
cuarteles y dejar libre el campo al marxismo, sa- 
lieron de ellos y de la misma población, dirigién- 
dose en camiones hacia la Sierra de Guadarrama, 
por donde estaban ciertos que llegarían, más tar- 
de o más temprano, las fuerzas de Burgos leales 
al Movimiento. Su decisión salió triunfante, pues 
llegaron a enlazar en Segovia con los leales. Con 
tal acierto dispusieron la marcha, que incluso se 
llevaron prisionero a un hijo de Largo Caballero, 
que a la sazón prestaba su servicio como soldado 
en el citado Regimiento, y que, naturalmente, fué 
respetado en su vida y tratado con toda conside- 
ración, lo mismo en los primeros momentos que 
posteriormente, en la España Nacional. Magní- 
fico ejemplo que ofrecimos al mundo, revelador 
de la diversidad de conductas entre los rojos y 
los franquistas, pues mientras ellos perseguían, 
apresaban, martirizaban y asesinaban a toda per- 
sona de orden, y singularmente a los familiares 
de las personalidades de derechas y del Ejército, 
nosotros amparábamos y tratábamos caballerosa- 
mente al hijo de aquel que sintetizaba y perso- 
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nificaba todo el salvajismo de la revolución mar- 
xista y desde hacía mucho tiempo azuzaba a las 
masas de Madrid y de España contra la burgue- 
sía, anunciando a diario que “la revancha del 
pueblo sería sangrienta, sin consideración ni en- 
trañas”. 


VHnIl 


Desde el día 20 de julio, el imperio de la hor- 
da fué absoluto. Rápidamente empezaron a fun- 
cionar los “Comités de salud pública”. Cada or- 
ganización extremista montó su instrumento de 
persecución y tortura, a ciencia y paciencia del 

gobierno”. La autoridad vino a parar a manos 
de los dirigentes obreristas, que, a su vez, se sen- 
tían prisioneros de los jaques y matones y de las 
furias y arpias más abyectas de Madrid. La per- 
secución no reparó en barreras. Todo el que te- 
nía una antigua queja, un agravio, una deuda si- 
quiera, volcaba su denuncia, y bastaba su indi- 
cación para que el sujeto o la familia indicada 
fuese muerta en el acto o pasase a las “checas”, 
que funcionaban con todo descaro, al margen de 
la misma autoridad gubernativa. El director ge- 
neral de Seguridad vino a ser poco menos que 
“un cero a la izquierda”. Cuando más, limitaba 


"su acción a llenar los calabozos de la Dirección 


y a enviar a la Cárcel Modelo a cuantas perso- 
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nas de derechas y de alguna significación políti- 
ca acudían a su despacho en demanda de protec- 
ción para evitar ser asesinadas. ¡Estar preso en 
la Cárcel Modelo se consideraba como una di- 
cha en aquellos días, sin que los que tal ventura 
lograban pudiesen nunca calcular que llegaría un 
día trágico en que la horda, no ahita de sangre, 
iría a buscarlos dentro del recinto mismo de la 
prisión para acahar con ellos! 

Pero no todo en Madrid eran desdichas. Las 
noticias de la España Nacional corrían por toda 
la ciudad y las gentes de derechas vivían no más 
que con la esperanza de que todo aquel infierno 
acabaría pronto, porque las fuerzas de Mola, que 
ya acusaban su presencia en el Alto del León y 
en Somosierra; las de Queipo, que dominaban 
Sevilla y se adueñaban día por día de toda la re- 
gión andaluza, y, en fin, los Ejércitos de Franco, 
la Legión, los Regulares, tropas invictas contra 
las que nada podrían las chusmas de milicianos 
que por las calles de Madrid paseaban su ridícu- 
la fachenda y su embriaguez de sangre, descoco 
y latrocinio, rápidamente cruzarían los mares y 
vendrían en incontenible avalancha a salvar a los 
mártires de Madrid. Era, pues, afán unánime el 
de ganar tiempo, el de hurtar el cuerpo a las pri- 
meras embestidas de la fiera; y las gentes de de- 
rechas, las gentes pacíficas y honestas, pusieron 
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todo su afán en esconderse, en buscar y encon- 
trar refugio seguro para unos días, un par de se- 
manas a lo más..., que era lo que calculaban aque- 
llas atemorizadas gentes que podía durar su cal- 
vario. ; 

Y fué entonces, precisamente entonces, cuan- 
do todas las personas decentes se ahuyentaron 
de las calles y se escondieron en los más invero- 
símiles lugares, cuando dió principio la inespera- 
da y mil veces canallesca campaña de las dela- 
ciones. El Gobierno y las organizaciones mar- 
xistas hicieron saber por medio de sus periodi- 
cuchos—se habían apoderado de todos los de 
Madrid desde los primeros instantes—y de las 
emisoras de radio, cómo se consideraría incurso 
en pena de muerte a todo aquel que encubriese 
o ayudase a ocultarse a un “fachista”, a una per- 
sona de derechas, a un militar. Para colaborar en 
la tarea de ir descubriendo los cobijos de tanto y 
tanto infeliz se nombraron los célebres “Comités 
de vecinos” y se dió a los porteros autoridad para 
entrar en los pisos, registrar y delatar al vecin- 
dario tenido como poco afecto a la “causa del 
pueblo”. Fué aquello un desate de todas las más 
ruines pasiones; fué un desenfreno que la cana- 
lla aprovechó para saciar sus rencores y perse- 
guir a los que tanto tiempo habían envidiado y 
odiado por la sencilla razón de llevar una camisa 
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limpia, un sombrero, una corbata... Las criadas 
de servir, los porteros, los dependientes de tien- 
das y oficinas, personal de “escaleras abajo”, 
vieron llegada “su hora” y las denuncias llovían 
en los Comités de salud pública, en la Casa del 
Pueblo, en los centros marxistas, en las checas... 

Por si ello no fuera suficiente, en la misma 
calle se realizaba constantemente el más trágico 
de los expurgos. Bastaba con que un ciudadano, 
al ser detenido por las cuadrillas de control, tu- 
viese las manos, y hasta los pies, limpios y sin 
roña para que ello fuese motivo suficiente para | 
ser detenido y conducido a una “checa”, de don- 
de ya sólo salía para las trágicas tapias de la 
Casa de Campo, de la Ciudad Universitaria, de 
los descampados de Chamartín, de la Pradera 
de San Isidro, del Cementerio del Este... 

El furor de matar llegó a tales extremos, que 
al terminar el mes de julio ni siquiera se moles- 
taban los asesinos en recorrer el camino que me- 
diaba entre el interior de la ciudad y los barrios 
extremos, teatro de las espantosas ejecuciones en 
masa, sino que en cualquier calle, durante la no- 
che, se mataba a pacíficos ciudadanos, cuando 
éstos no eran muertos a tiros de pistola en sus 
propios domicilios, al verificarse los célebres re- 
gistros. El menor detalle, el hallazgo de un sim- 
ple recibo de Acción Popular, una estampa de 
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Virgen, una papeleta de Comunión, un libro de 
autor "fachista”, era suficiente para provocar un 
asesinato en el propio domicilio, sin que detuvie- 
se a los criminales ni los emocionantes cuadros 
de las súplicas de aterradas mujeres o inocentes 
criaturas, que, asidos, angustiosamente aferrados 
a los padres o hermanos, pedían clemencia para 
ellos a los energúmenos que se jactaban con ri- 
sotadas de provocar aquellos terribles espantos... 


IX 


Pero no era suficiente con matar, y robar, y 
aterrorizar a las gentes de bien para tener la ver- 
dadera victoria y dominación de España. ¡Había 
que combatir! ¡Y que combatir contra un enemi- 
. go valeroso, bien mandado e impulsado fervien- 
temente, en la defensa de santos, venerados idea- 
les, por jefes ilustres en el difícil arte de hacer y 
ganar la guerra! 

Pronto cayeron en esta cuenta los marxistas. 
A pesar de sus mentiras, propaladas insidiosa- 
mente por periódicos y radios, no ignoraban que 
en casi la mitad de España el Alzamiento triun- 
faba inequívocamente. Sus masas ingentes de 
hombres, sus poderosos elementos de guerra, ser- 
vían de nada o de muy poco ante el entusiasmo, 
la fe en la victoria, la disciplina y el arte y cien- 
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cia militar de los que seguían a Franco, a Mola, 
a Queipo. No habían podido hacer con ellos lo 
que hicieron con los mandos de la Escuadra. ¡No 
habían podido pasarlos a cuchillo, hundirlos en 
el fondo del mar! Y esos valerosos jefes, llenos 
de prestigio, eran seguidos por legiones de hom- 
bres vibrantes de lealtad y de coraje, a los que 
no podían hacer retroceder o inclinar a la trai- 
ción porque estaban lejos de su contacto, vacu- 
nados contra el veneno de sus propagandas mar- 
xistas. 

Desde los primeros días anunciaron el “go- 
bierno” y las organizaciones soviéticas que era 
preciso y urgente crear a toda velocidad el fa- 
moso “ejército del pueblo”. Por millares acudían 
a los cuarteles y oficinas de reclutamiento los 
hombre rojos para sentar plaza de milicianos. 
Pero, ¡ay!, que acudían como lo que eran, como 
un tropel de bestias, como una manada o jauría 
de lobos carniceros, que soñaban no tendrían 
que habérselas más que con corderos; es decir, 
con gentes indefensas y atemorizadas, con cali- 
dad de mártires, pero no dispuestos a viriles re- 
sistencias, dignas de hombres. Las primeras es- 
_caramuzas, por las rayas de Avila y Segovia, les 
convencieron pronto del error en que estaban. 
Las noticias que muchos fugitivos traían de An- 
dalucía, de Aragón, de Extremadura, no eran 


55 


LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 


como para alentar alegres fantasias. El enemigo 
era duro, potente, valeroso, tenaz. Y, además, 
¡sabía combatir!, cosa que ellos ignoraban, pues 
del buen uso de las armas no conocían más mo- 
dalidad que la de emplearlas arteramente, al am- 
paro de reductos, desde las sombras de los edi- 
ficios, entre las negruras de la noche. Pelear 
campeando, esto es, a pecho descubierto, como 
pelean los hombres de verdadero valor y disci- 
plina, era para ellos algo enteramente desconoci- 
do. El “gobierno” cayó en la cuenta de que ne- 
cesitaba jefes, muchos y buenos jefes, para or- 
ganizar la guerra. A su lado sólo estaban unos 
menguados, completamente desprestigiados, la 
hez y escoria de lo que había dejado del Ejército 
el alevoso Azaña, y al frente de todos ellos unos 
generales incapaces, faltos de ciencia militar, 
ayunos de verdadero prestigio: los Miaja, los 
Riquelme, los Mangada, y con ellos unos cuan- 
tos advenedizos que por su triste historia de ex- 
tremistas furibundos se habian nombrado a sí 
mismos, y ante el clamor de unos cuantos necios 
que creían en ellos. como militares porque los co- 
nocían como vocingleros oradores mitinescos, 
como los Galán, los Asensio, los Menéndez... 
No bastaban. ¡Cómo habían de bastar, si la: 
“ guerra ya no se iba a hacer de ventana a calle, . 
entre esquinazos, dentro de los pueblos, sino en 
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los campos, en las montañas, al pleno aire y 
sol pleno de la tierra de Españal Y allí, en 
ese campo y esa guerra, era necesaria la Es- 
trategia, la Táctica, la Disciplina, la Moral mili- 
tar, todo eso que ellos no conocían y de lo que 
se habían burlado y que no se podía improvisar 
en veinticuatro horas como se improvisaban las 
"Brigadas del Amanecer”, o los “batallones de 
barberos y camareros”, que pomposamente se 
ponían el mote de “Leones Rojos” o “Linces de 
la República”... SES 
Y para buscar esos jefes que no tenían, los di- 
rigentes soviéticos apelaron a uno de los proce- 
dimientos típicamente marxistas: atraer a su cau- 
sa, mediante promesas, dádivas, halagos, ascen- 
sos, etc., etc., a los generales, jefes y oficiales del 
Ejército que estaban en su poder, especialmente 
en Madrid, y en su mayoría habían sido encar- 
celados desde los primeros momentos. Así, gene- 
rales como Capaz, coroneles como Pareja y Val- 
cázar, jefes de Estado Mayor como Noreña... Y 
a las prisiones se fueron con la perversa inten- 
ción de hacer flaquear sus espíritus, ofreciéndo- 
les no sólo la vida, que tenían que conocer como 
en harto peligro, sino puestos y mandos preemi- 
nentes, si se avenían a servir a las órdenes del - 
“Gobierno legítimo” y en las filas del “Ejército” 
del pueblo”. db : 
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En la Cárcel Modelo, en la de Porlier, se re- 
pitieron las bien meditadas escenas de captación. 
"El que esté dispuesto a servir en las filas del 
“Ejército del pueblo” que dé dos pasos al fren- 
te y la vida le será respetada.” 

Invariablemente fué en todas partes la res- 
puesta rotunda negativa. ¡Nadie se movió de la 
fila! ¡Nadie dió el paso hacia adelante para sal- 
var la existencia a trueque de enlodarla con 
afrentosa traición! ¡Y Capaz, y Noreña, y Val- 
cázar, y Pareja, y con ellos centenares de hom- 
bres esclavos del honor del uniforme, desprecia- 
ron las ofertas y fueron al paredón de los fusila- 
mientos, pregonando, con acrisolada altivez, su 
fe en la victoria de los nacionales y el gusto con 
que, por no entorpecerla ni traicionarla, entrega- 
ban sus vidas en aras del santo compañerismo y 
del servicio a la Patria! 

Casos para grabados en bronces y mármoles 
y con caracteres de oro se dieron entre esos bra- 
vos y en esas escenas de inútil seducción marxis- 
ta. Las propias mujeres, los propios hijos de los 
solicitados, eran los primeros, cuando canalles- 
camente los lanzaban los verdugos para coac-: 
cionar a los prisioneros, que aconsejaban a aque- 
llos héroes que “antes de infamar sus nombres y; 
manchar sus limpias historias, prefiriesen mil ver" 
ces dejarlos en orfandad y miseria , 
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¡Así empezó la querra! ¡Con este gran triun- 
fo de la Moral, del cumplimiento del Deber, que 
tuvo por escenario los patios de las cárceles ma- . 
drileñas y por actores a los más ilustres milita- 
res! La desesperación del “gobierno” y de los 
“mandamás” marxistas no encontraba límites. Y 
fué entonces cuando se exacerbó su ira, su afán 
de matar por matar. Y desde que recibieron las 
negativas heroicas, Madrid fué un matadero 
continuo. Se mataba a todas horas, en todos los 
lugares, por cualquier motivo o pretexto. Asis- 
tian las mujeres de Madrid a los fusilamientos 
en masa, ni más ni menos que como podían asis- 
tir a una becerrada gremial. ¡¡Levaban inclu- 
so a sus hijos, a sus pequeñuelos, a quienes obli- 
gaban a pisotear, a profanar a los cadáveres, a 
rematar a los que aún quedaban con alguna vida 
después de los fusilamiento!! ¡¡Nunca se vieron 
cuadros de mayor horror!! ¡¡Jamás alcanzó la bes- 
tialidad humana límites más desenfrenados de 
crueldad!! 

Y entretanto, las legiones de ladrones y sal- 
teadores que pululaban por Madrid, infamándo- 
lo, desde la famosa amnistía general que dictó el 
Frente Popular y convirtió a España entera, pero 
muy especialmente a Madrid, en presidio suelto 
y cueva de bandidos, seguía desvalijando pala- 
cios, museos, templos, almacenes, fábricas, tien- 
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das, talleres. ¡Bancos! Sobre todo, Bancos, por- 
que la codicia del oro atacó fulminante a todos, 


. y la chusma de Madrid, sólo para poseerlo, se 


daba maña y trabajo. ¡Trabajar, no; trabajar no 
trabajaba nadie! Unicamente se realizaba un tra- 
bajo, símbolo de la poca fe y mucha cobardía que 
caracterizó desde el primer momento a la contra- 
rrevolución marxista: el trabajo de atrincherar 
a Madrid, de prepararse para el día, que sabían 
cierto y no lejano, en que, triunfantes en el cam- 
po los nacionalistas, alcanzasen las puertas de 
la capital de España, para allí aplastar definiti- 
vamente al marxismo. Mas ese trabajo tampoco 
lo realizaban ellos, los extremistas. A él dedica- 
ron a cuantos hombres y mujeres se habían libra- 
do o se iban escurriendo de cárceles y fusila- 
mientos. En plena calle, a cualquier hora del día 
o de la noche, todo el que era encontrado sin po- 
der acreditar su filiación en un partido extremis- 
ta, se veía conducido a las afueras de Madrid, a 
la Sierra, a las campiñas de Guadarrama o El 
Escorial, a los llanos de Toledo y Guadalajara, 
para construir defensas, líneas de trincheras, for- 
tificaciones, abrigos contra la aviación y la arti- 
llería. Labor ingente de zapa de aquellos pobres 
topos, que por toda recompensa recibían tal cual 
culatazo si se tomaban un momento de respiro, o 
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un tiro en la nuca si por acaso a alguno se le ocu- 
rría protestar o resistir! 

Y así se fué hundiendo Madrid, hora tras hora, 
minuto tras minuto, en el aran charco cenagoso 
de tanto crimen y tanta barbarie. Aterrorizada la 
clase media, acogidos a las Embajadas los de la 
clase alta, anonadados y sin voluntad para alzar- 
se la verdadera clase popular, la honrada y tra- 
bajadora, todos dejaban hacer, todos ponían su 
única esperanza de redención en el triunfo de 
Franco y sus valerosos soldados, que esperaban 
ver llegar a cada nuevo día... 

Pero lo que llegaba era una nueva oleada de 
ferocidad, un nuevo desquite, rencoroso, de los 
enloquecidos — ya de miedo — marxistas: una 
nueva privación de lo imprescindible para la vida, 
porque cada día que pasaba era un recrudeci- 
miento en la miseria total y general de la ciudad 
que había sido modelo de bienestar, orden y tran- 
quilidad durante siglos, hasta que por exceso de 
confianza y gran pecado general de egoísmo, se 
habían todos entregado, atados de pies y ma- 
nos, a la fiera, la espantosa fiera amamantada en 
Rusia, recriada y entrenada en los suburbios del 
internacionalismo mundial y asentada al fin en 
España, ante el desconcierto de muchos, la co- 
bardía de no pocos y la desesperación tardía de 
todos. ¡Si la sangre que en Madrid se vertió ino- 
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cente e indefensa se hubiese reunido para, en los 
primeros momentos, ponerla a contribución con- 
tra la iracundia marxista, ésta no hubiera nunca 
triunfado! Pero Madrid prefirió aislarse, escon- 
derse, “ver los toros desde la barrera”, como tí- 
picamente se dice entre sus clases castizas; y 
cuando quiso recordar y pretendió alzarse ya ha- 
bían caído los mejores, los únicos capaces de dar 
cuerpo y potencia a aquella resistencia salvado- 
ra; ya la sangre era como un torrente desatado 
que inundaba la ciudad, y los cadáveres forma- 
ban montañas ingentes, que cerraban el paso por 
todas partes y amenazaban con sepultar bajo su 
carroña al mismo Madrid. 

¡Treinta y dos meses de castigo recibió la ca- 
pital de España por aquella su insensatez ini- 
cial! El respeto a tanto dolor, a tanto duelo, a 
tanta miseria como en Madrid se padeció, le re- 
dime ante la Historia de aquel su incomprensible 
egoísmo suicida! Madrid se ganó, a fuerza de 
sangre y llanto, el título de ¡mártir! 

¡Que nunca olvide esta trágica lección que ha 
recibido! 

Sed vosotros, muchachos de Madrid. los pri- 
meros en recordárselo a todo egoísta, a todo in- 
diferente; que, ¡con sólo hacer esto, ya habréis 
prestado inestimable servicio a la Patria y a la 
Civilización! 

Madrid y julio del Año de la Victoria. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPAÑA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros so!- 
dados heroicas y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tips 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorlosamente iniciada por ese hiom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EnicionNes España, modesta, pero entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantios ilustres conciu- 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
reg españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movl- 
miento. con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
nore tordo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sua invictos directores. 


“El Tebib Arrumi", cronista inimitable y espectador emoctonado 
y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a lo lar- 
go de la crucnta contienda, va a contaros cuanto vieron sus ojos 
e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista oficial de 
guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posi- 
blemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES EspPaÑa, van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serle de pequeños 
volúmenes, debidos a la bluma brillantísima. exacta y veraz del 
popularísimo “El Tebib Arrumi”, que con este quinto tomo, titu- 
lado La gran tragedia de Madrid, continúa la interesantlalma co- 
lección de episodios, anecdotarlos, bélicas hazañas de nuestros 
guerreros, sin posible semejanza en el pasado del mundo. 


A continuación de La gram tragedia de Mudrid, EnicioNeEs Eg- 
PaÑa lanzará a la calle, sucesivamente, los restantes volúmenea, 
hasta alcanzar el centenar que os ofrecemos de momento. En 
sexto lugar aparecerá Cómo se conquistó Sevilla; el séptimo vo- 
lumen se intitula Andalucía y Extremadura por España; en se- 
guida se publicará La victoria de Irún; después, De Cáceres a 
Toledo, y La gloria del Alcázar, más tarde. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arrumi”, nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la. ale- 
erla de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas ae van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes “juveniles y 
entuslastan. 
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